
 Lectio divina – Apocalipsis de Juan 10 enero 2012 

Lectio divina: 1. Lectura que comprende. 2. Meditación. 3. Contemplación. 
Todo ello en primera persona, implicándose en la lectura y aplicándola a la vida. 

 

Apocalipsis 4–5: El Trono de Dios y el Cordero 
Dios, sentado en el trono 

4 1 Después de esto, miré y vi una puerta abierta en el cielo; y aquella primera voz, como de trompeta, que oí 
hablando conmigo, decía: «Sube aquí y te mostraré lo que tiene que suceder después de esto». 2 Enseguida fui 
arrebatado en espíritu. Vi un trono puesto en el cielo, y sobre el trono uno sentado. 3 El que estaba sentado en el 
trono era de aspecto semejante a una piedra de diamante y cornalina, y había un arco iris alrededor del trono de 
aspecto semejante a una esmeralda. 4 Y alrededor del trono había otros veinticuatro tronos, y sobre los tronos 
veinticuatro ancianos sentados, vestidos con vestiduras blancas y con coronas de oro sobre sus cabezas. 5 Y del 
trono salen relámpagos, voces y truenos; y siete lámparas de fuego están ardiendo delante del trono, que son los 
siete espíritus de Dios, 6 y delante del trono como un mar transparente, semejante al cristal. Y en medio del trono y 
a su alrededor, había cuatro vivientes, llenos de ojos por delante y por detrás. 7 El primer viviente era semejante a 
un león, el segundo a un toro, el tercero tenía cara como de hombre, y el cuarto viviente era semejante a un águila 
en vuelo. 8 Los cuatro vivientes, cada uno con seis alas, estaban llenos de ojos por fuera y por dentro. Día y noche 
cantan sin pausa: «Santo, Santo, Santo es el Señor Dios, el todopoderoso; el que era y es y ha de venir». 9 Cada vez 
que los vivientes dan gloria y honor y acción de gracias al que está sentado en el trono, al que vive por los siglos 
de los siglos, 10 los veinticuatro ancianos se postran ante el que está sentado en el trono, adoran al que vive por los 
siglos de los siglos y arrojan sus coronas ante el trono diciendo: 11 «Eres digno, Señor, Dios nuestro, de recibir la 
gloria, el honor y el poder, porque tú has creado el universo; porque por tu voluntad lo que no existía fue creado». 

Cristo, el Cordero de pie y degollado 
5 1 Vi en la mano derecha del que está sentado en el trono un libro escrito por dentro y por fuera, y sellado con 
siete sellos. 2 Y vi a un ángel poderoso, que pregonaba en alta voz: «¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus 
sellos?». 3 Y nadie, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra, podía abrir el libro ni mirarlo. 4 Yo lloraba 
mucho, porque no se había encontrado a nadie digno de abrir el libro y de mirarlo. 5 Pero uno de los ancianos me 
dijo: «Deja de llorar; pues ha vencido el león de la tribu de Judá, el retoño de David, y es capaz de abrir el libro y 
sus siete sellos». 6 Y vi en medio del trono y de los cuatro vivientes, y en medio de los ancianos, a un Cordero de 
pie, como degollado; tenía siete cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de Dios enviados a toda la tierra. 7 

Se acercó para recibir el libro de la mano derecha del que está sentado en el trono. 8 Cuando recibió el libro, los 
cuatro vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron ante el Cordero; tenían cítaras y copas de oro llenas de 
perfume, que son las oraciones de los santos. 9 Y cantan un cántico nuevo: «Eres digno de recibir el libro y de abrir 
sus sellos, porque fuiste degollado, y con tu sangre has adquirido para Dios hombres de toda tribu, lengua, pueblo 
y nación; 10 y has hecho de ellos para nuestro Dios un reino de sacerdotes, y reinarán sobre la tierra». 11 Miré, y 
escuché la voz de muchos ángeles alrededor del trono, de los vivientes y de los ancianos, y eran miles de miles, 
miríadas de miríadas, 12 y decían con voz potente: «Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, 
la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza». 13 Y escuché a todas las criaturas que hay en el cielo, en la 
tierra, bajo la tierra, en el mar —todo cuanto hay en ellos—, que decían: «Al que está sentado en el trono y al 
Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los siglos de los siglos». 14 Y los cuatro vivientes 
respondían: «Amén». Y los ancianos se postraron y adoraron. 

Textos-fuente del Antiguo Testamento y paralelos del Nuevo Testamento 
Ez 1,26 
(Ap 4,2) 

Por encima de la bóveda que estaba sobre sus cabezas, había algo como una piedra de zafiro en forma de 
trono, y sobre esta especie de trono sobresalía una figura que parecía un hombre. 

Ex 24,10 
(Ap 4,6) 

… y vieron al Dios de Israel. Bajo sus pies había como un pavimento de zafiro tan puro como el mismo 
cielo. 

Ez 1,5-6 
(Ap 4,6) 

Había en el centro como una forma de cuatro seres cuyo aspecto era el siguiente: tenían forma humana. 
Tenían cada uno cuatro caras, y cuatro alas cada uno 

Is 6,1-3 
(Ap 4,8) 

El año de la muerte del rey Ozías vi al Señor sentado en un trono excelso y elevado, y sus haldas llenaban 
el templo. 2 Unos serafines se mantenían erguidos por encima de él; cada uno tenía seis alas: con un par se 
cubrían la faz, con otro par se cubrían los pies, y con el otro par aleteaban, 3 Y se gritaban el uno al otro: 
«Santo, santo, santo, el Señor Sebaot: llena está toda la tierra de su gloria». 

Ez 2,8-10 
(Ap 5,1) 

«Y tú, hijo de hombre, escucha lo que voy a decirte, no seas rebelde como esa casa de rebeldía. Abre la 
boca y come lo que te voy a dar». 9 Yo miré: vi una mano que estaba tendida hacia mí, y tenía dentro un 
libro enrollado. 10 Lo desenrolló ante mi vista: estaba escrito por el anverso y por el reverso; había escrito: 
«Lamentaciones, gemidos y ayes» 

Gn 49,5; Is 11,1 
(Ap 5,5) 

Gn 49,5: Cachorro de león es Judá… 
Is 11,1: Saldrá un vástago del tronco de Jesé, y un retoño de sus raíces brotará. 


